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17 de Febrero de 1881. 
VIERNES. Son las once de Ja no-

cUê üd, fla£4J,jiaU dala ,.dftíia«íî ^»***' 
inteligent<> su levanta de'ana esplén
dida mesa dondii íicabu de saborear 
los más suculentos manj;íres y los 
tilas esquisitos vinos que posea 
Lh;rdy. 

Los prinseros acordes de una 
magnífica orquesta, nada jienos quj 
la que dirige Bruto», anuncian que 
cofíiienza la serenata que s-us ami
gos ofrecen ai ilustre tribuno Grisii-
II o Mar tos. 

Después de comer bien fiacer la 
digestión al oompás de las dulces 
armonías del divino arte, es ün pla
cer verdaderamente olímpico. 

Sin embargo en toda li fiesta rei
naban la iguítidad y la fraternidad. 

* . • 

Una sombra «brilfaba» aliado de 
tiuita luz. 

Faltaba <dl{ una de las figuras más 
simpática?, uno de los hombres más 
eminentes por su talento, por su pa-
lubia, por su carácter. Moxet y Pren 
dergtist que en aquéllos momentos 
lloraba á SE encant«dora hija Maria, 
uifia ftngelical de diez y siete años 
que acab-iba de espirar. 

Quizás llegariau á su qido los 
acordiíS quent) muy lejos de su mo 
rada daba al viento la orquesta de 
Bretón. ¡Dios se apinde de .su doioi! 

* 

SÁBADO, A las once comenzaba á 
raunirseéi) el Hotel de los Duques 
delaTorru lo más escogi io de la 
Sociedaá tnadrileña y muchos anti
guos amigos qü<í Ihibian permanecí 
do eclipsaitoSídgun tiempo. 

Nunca eon más motivo ha podido 
decirse dá la duquesa que es un sol 
y de los que más benéficos rayos pro 
digan. 

Los que allí estuvieron dicen que 
pasaron la noche sin sentir; peí o 
no es verdad siíguramente, sintieron 
que llegase.la«urota. 

DOMINGO. Solemne recepción en 
•1 hotel de los Condes de Heredia-
Spinola. Terminadas hace algún 
tiempo las mejoras que en su ele 
gante morada han introducido los 
aristocráticos dueños, han inaugu
rado sus nuevos y espléndidos salo
nes con un baile que hará época. 

El buen gasto y h distinción de 
la Condesa, se revelaban en todos 
los detalles de ¡a fiesta. Sus bellas 
hijas la ayudaban cen esquisitaaroa 
bilidad á hacer los honores y el Con 
dése multiplicaba para complacer á 
sus distinguidos huéspedes. 

Las infantas^ las datpas mas ilus
tras deja nobleza importantes per-
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sonage.s políticos, hombres da . cien
cia, literatos y artistas llenaban los 
salones. Parecía que se habían dado 
cita allt la distÍQ<jian, la belleza y la 
elegancia. 

El buffet espléndido. 
E' cotillón adíairabJe por sus ac 

cesorios. 
.JÍA>-?iilu,..p f̂ilíÜJ,rtí.... un suüñQ de 

coloj/i!e rosA y oro. 

LuiNES. —El lunes ya fué otra cosa-
Para encontrar asunto pintoresco 
necesito llevar á IOA lectores á una 
modesta casu de huéspedes. 

Asi pucs.... cambii d'i de loracio-
nes. 

Cinco licenciados de Cuba vivían 
en lacitida cASn, habidn cobradosus 
«Icauc s quií ascendíu entre todos á 
dos tuil y pico de reales y se dispo
nían ..', regresar á sus pueblos á lle
var coa su presenciit y sus monedas 
tan penusauientuganada las ventura 
á sus familias. 

—Conque os vais por fin? les dijo 
su patrón. 

—Si señor. 
—Y el dinero, que habéis hecho 

de él? 
—Toma'-guardurio uiuy guaidado-
—De modo que no tenéis miedod-e 

quo os lo loben. 
—CreeV?.... 
—¿No Sibeis que ahora hay mu

chos ladrones en los caminos y que 
se rub.» hasta en los trewes? 

—Ya i-e Ve que bi.... pero quien 
se va á meter con unos pobres como 
nosatroh? 

Anda .jndal est.iis aviados. Preci-
sameinte los liusnciados de Cuba son 
los que mas buscan «n estos tiempos 
jos aücionailos á !o ageno. Como los 
perió.lieos dicen cuando os pagan. 

—Pues es que tiene razüu el amol 
Dijo uno. 

— Yo de vosotros habría dejado 
el dinero en el ministerio de Hacicn-
d » y habrii tomado pag-nrés. 

-^Pagarés? 
—Y que es eso.̂  
—No lo sabéis. 
— No tal. 
—Pues S9n unos papeles..que dá 

el Minislror'oon e!ío9«& presenta uno 
en cu.dquitr pueblo al alcalde, y el 
alcalde da el dinero que vale, quedan 
dose con el ptipol. 

—Eso si que es bueno. 
Ya lo creo... y hasta si se pierde 

como si tal cosa: solo el interesad© 
lo puede cobrar y le dan uno ó,más 
duplicado. 

—Os digo que eso es mcinificoydñ 
haberlo sabido. 

—Si fuera aun tiempo, dijo uno. 
—No añadió el patrón, si os vais 

hoy es imposjtb e. A estas horas esta
rá ya cerrado el ministerio. 

—¡Que demonio! 
—Si hubiv3ra algún medio. 
—Quediitrionos hasta mañana! 
—Yo no espero. 

I - N i yo. • •'• 
i —Vaya.... yo voy á ver si'plícdo 
iarrpgliros el asunto, .añadió fe! pa-
"ttron.... Espararme una hora ti hora 
\y media. 
í Así lo hicieron y al cabo Hueste; 

^tiempo volvió coa unosobántos pa
garés Con su p;>peli.sellado y ¡bqdoen 

> 'os que el ministro dé Hacienda 
quetirraabi «Calderón de la Barca» 
y el t'sorero «Cervantes Saavedrn» 
in.nid.ibau á los .dcaktíS que pagasen 
á su preseütacioii las oatitid.isd'S que 
representaban. 

•=-Tr.ib ijillo nuj h.i costado con
seguirlos, (Jijo el amo; pero'quiero 
quo 03 lleveüs un buen recuerdo de 
mí. 

.Lo.<!licenciados, deletrearon losdo-
eUínont'S, los guardaron, entrega 
vou Lis m )n<'d,is y .se fueron á la es
ta' ioü aunque con algún escozo:'. 

Uaa vez allí yantes de tomar los 
billetes consuliaiOM con la purej < de 
la guardia civil lo que les había pa
sado. 

- Os ha engañado ese hombre co 
mo á chinos h's dijo un gu.-irdia. 

Juzgue el lector la cara que pon
drían los licenciados. 

Inmediatamente dieron p.irte y 
con tanta prontitud se obró que el 
fabricante de pagarés calderonia 
nos fui puesto á buen recaudo. 

En cuEtnto á los líc; nciados aun 
deben estar en Madrid esperando el 
resultado de la causa que se sigue á 
su patrón por estafa. 

—¿Pero tomo sabe V. el suceso 
con tantos pormenores preguntaiá 
et lector? 

—Los detalles son de mi cosecha, 
pero el su.eso es por desgracia 
cierto. 

* • 

Dos novios riñeron y ella resultó 
ht.rída. Un jovenjfué detenido en la 
b.trandiila del viaducto en el momen 
to en qua intentaba arrojarse. Una 
joven quí."io poner fin á sus dia.s, to
mando fósforos en pguardieote.Duñü 
Baldortiera, libie como la- pájara [no 
puedo decir el pájaro] S;i h« dirigido 
á Francia en duiide a* pro^mie vivir 
en paz y en grAcia de JQios. U,o,pob.r.Q 

; carnicero ha estado apunto d««bta-
.̂ sarso; creyendo tomar íiguardiente 
bebió vitriolo, 

LI noticia de que vá á «olo9ar$« 
el retratode Becquer &n la Bibliofcscu 
de Sevilla me recuerda lo,que «le 
decia hace poco FaraandfcZ Brtsmou. 

—:De un momento á otio debe 
terminar el alquiler del niího en 
donde descsinsdn las ceuizi^s d ĵ.Bec 

, quei'. No haremos algo para que .el 
•' casero no le deshaucie? 

' —Proponlo y cuenta cop.a)jgo, 
contesté yó. ., , 

—Desearía que circulase esta-,no 
,'íticia y que todos los i^d,cniradores 
'"d,el lloratlo poeta enviaseq .»u óbolo 

á) Ramón Rodríguez Correa. 

I 

El solo seria capaz de safi agac los 
gastos; pero todos quei^^aios tributar 
este liomenage á ia memoria <{¿i 
amigo y del poeta. 

JULIO NOMBELA. 

CRON ICA. 

Llamamos la at&n>6Íon 
de nuestros lectores acer
ca de la rectificación qjie 
publicamos á la cabeza d^ 
la sección oficial del pre
sente número. 

Una disposición ií»port*nte y que 
de s.eguro ha de produéir excoleítrtés 
resultados, publica la Groceta de! 16. 
Se refierelesti disposioion á quejen 
lo sucesivo los norr)bra{niento»4o 
los peones, capataces ;̂ <|>e&Qe8 en-̂  
lYÚneros, iie hagan por ios 'jJéfes d« 
obras públicas. 

El Excmo. Sr. D. Miguel Manjou 
y Gil de Atieii?ií\, Q9ijitir«-ĵ jgi)ijrí»«ííe 
de la armada, ssl4ii:á.(Je.,f4»,QÍgdftd 
para el Ferrol, á 4ncafg»rsw,4el.f»«ti. 
do de la ComaAd.?.ftciíi,-Ge||er!í¿ de 
aqueldepart^rjaenío,.paFaj|USQjjMyrgO 
fué nombrando. 

El director genera.! á^. o^tt^blf^i" 
mientos p.t;r\algs jira,* i^irigi* . I»»/» 
circular á jos goberojaíjope? f^m^m 
recomendándoos la ^a^ypr vigilanr 
cía respecto á las cárceles ypceii-r 
dios. 

En los Sillones del Circulo Ateoiio. 
se prepara para el ..domingo próxi 
mo un bailo de tná.^ar^p _q\j9.es
tará tati animado ,<?orao.;Ip^ ^e4w 
aiiteiior/iieute. 

m*-
La Qaceta del 16. pul){¡(C|i,,ftniniin.í 

portante circular ,íaii,ffia,ir4g:|9rU>,..de 
la GobeiUtagioq (i\?pon;je^)^o'íji}p,íie. 
suspí^nda la distrj.buc^oü. de Jq;5s'íMj,-̂ ' 
pos y ja^entreg^i (|e lüs ,̂jqig^cko|i„jleL 
reemplazo d% e?/,e.añoi.,4asíji 01^4, 
resolución del gobierno, por.UQi^a-
siderarse albora de.necqsid^^.ifiBaa' 
diata que se dé'prin(;ipit».4,dÍ9\i.4s(!)p«. 
ración. 

Diainantes.—,Ün ijjLdiv,ipAiq̂ d« Qki 
cago' (Estados-Unidos), • ^í^pertfi ^f» 
diamanti's, pretende qu^liií;íPiUOria 
deístas piedras l!ama^^s^,ai«lit^.rtó)« 
y que pasan por e§tar ,,&9rnj:^^^3» 
dt un solo pedazo, ^stáu, p̂ 9r, <.'| Q^XÍ,. 

trario, constituidas por ¿lij^ht^s /J^^-
manttís pequeños, diestramente reu
nidas, yquo sfi separa*i;4)OirJa.iiacio4i 
de la temperatura. 

Oonserv,tcion de los .<í>láftta?p¿ «-
c iiuchút.—Los,|í)5tn««*oÍ^sgj( 4 Í H T 

¿<os de cauchútj pierden con et tie m-


